

		

			[image: 9788418952692.jpg]

		


	

		

			

JORGE GUTIÉRREZ 


			La trampa del sexo digital


			Guía definitiva para prevenir y superar la adicción a la pornografía


		


	

		

			© Jorge Gutiérrez, 2021


			© Editorial Almuzara, s.l., 2021


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, en el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»


			Editorial Almuzara • Colección Sociedad actual


			Director editorial: Antonio Cuesta


			Edición de Ángeles López


			Ebook: R. Joaquín Jiménez R.


			www.almuzaralibros.com


			pedidos@almuzaralibros.com - info@almuzaralibros.com


			ISBN: 978-84-18952-69-2


			Hecho e impreso en España-Made and printed in Spain
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			Prólogo


			«La adicción a la pornografía es secreta, pero las consecuencias no lo son: ha destrozado mi vida», me decía uno de mis pacientes. Esta frase describe muy acertadamente lo que ocurre con este fenómeno de masas y cómo lo viven quienes lo sufren. «Me doy asco», «estoy roto por dentro», «vivo lleno de vergüenza y amargura», «no puedo mirar a mi mujer a los ojos», «no estoy lista para amar a un chico, ¿cómo reaccionará cuando descubra cómo soy?». Estos son solo algunos ejemplos de los muchos que escucho cada día en la consulta de adicción sexual que dirijo en un hospital de París. Las personas llegan, en su mayoría, desesperadas. Llevan meses, algunos incluso años, queriendo escapar de la pornografía que, una y otra vez, les vuelve a atrapar. Vienen pidiendo ayuda, cansados de luchar solos, sin éxito. Se preguntan por qué es tan complicado dejar la pornografía, por qué ciertas imágenes siguen grabadas en su memoria a pesar del paso del tiempo, por qué sus cuerpos sienten placer ante escenas a menudo violentas, objetivamente lejanas a sus gustos, a sus deseos, a sus proyectos de vida, a sus valores. Se inquietan porque la pornografía no les representa y, por tanto, no pueden dejar de contar con ella. 


			Peter Whybrow, psiquiatra y neurocientífico de la Universidad de UCLA, utiliza términos tan fuertes y oportunos como “droga digital”, “cocaína electrónica” o “morfina numérica”. Y es que la pornografía provoca en el cerebro los mismos efectos que las sustancias psicoactivas: altera sus mecanismos y crea dependencia. Y esto no solo lo muestran las técnicas de neuroimagen o los estudios, cada vez más numerosos, publicados en revistas científicas de envergadura. Esto lo cuentan las personas. Personas normales, como tú y como yo, con deseos de felicidad, de tener una vida bella, sana, equilibrada. Hombres y mujeres de todas las edades, de profesión y nivel social muy diversos, en pareja y solteros, padres y madres, estudiantes y adolescentes. Vidas normales llenas de sueños, pero heridas en lo profundo y, a menudo, destrozadas por la pornografía.  


			Sí, esto lo puede vivir cualquier persona en lo más íntimo y secreto de su vida, porque la pornografía, si es una droga, es la droga más perfecta: se puede consumir no solo sin límite y de forma totalmente gratuita sino también de manera totalmente secreta. Y, a diferencia de lo que muchos creen, el secreto no protege, el secreto expone a la soledad, a la desesperanza, a la huida, al mutismo, a la pérdida de control. El secreto también expone a la indefensión, a la impotencia, a la frustración, a la resignación. A menudo mis pacientes me cuentan cómo se sienten divididos en lo más hondo de sí mismos, convencidos de que esa doble vida muestra lo vacíos que están por dentro y lo falsos que se sienten por fuera. El secreto no les ayuda a sentirse mejor: agrava el daño y el engaño. 


			Uno de mis pacientes más mayores pidió ayuda a sus 71 años. Llevaba ya un año sin consumir cuando me dijo, enfurecido: «Todavía hoy, siento tanta rabia de que nadie, en mi vida, me dijera que la pornografía podría hacerme daño, ¡nadie me lo avisó, ni siquiera mis terapeutas, tú has sido la única!». Nadie le había hablado de los riesgos a los que se exponía. Los adultos que lo rodearon, y los terapeutas que lo recibieron después, no sabían que la pornografía era dañina, quizá preferían no saberlo. «El problema está en ti, no en la pornografía», le dijo un joven entrenador a uno de mis pacientes, de 15 años, que se atrevió a poner al desnudo su intimidad herida. Quizá este entrenador tenía algo de razón, quizá ese joven no conseguía gestionar sus emociones, hacer frente a la ansiedad, sobrellevar sus complejos tallados por una historia personal y afectiva algo caótica. Es verdad que ese joven tenía ciertos nudos que había que deshacer para que consiguiera liberar su mente del falso consuelo y la tóxica reguladora emocional en que se había convertido la pornografía. Pero ese joven lo que realmente necesitaba oír era otra cosa bien distinta, cargada de comprensión: «Sé cómo te sientes, porque tú vales mucho y la pornografía te está diciendo todo lo contrario. Deja de beber de esa fuente porque es agua no potable. ¿Necesitas ayuda? Aquí estoy». Pero ese entrenador tampoco sabía que la pornografía era perjudicial. Probablemente porque “ver porno” era para él algo normal. Nadie, tampoco a él, le ha explicado que la pornografía puede poco a poco dañar su mirada, alterar sus deseos, contaminar su memoria, perturbar su salud sexual, herir su capacidad de vincularse, deshacer su autoestima, lastimar su imagen corporal, y tantas cosas más. Sí, no exagero: todas estas consecuencias las veo, cada día, en mi consulta. 


			La Organización Mundial de la Salud (OMS) describe la salud sexual como un estado de bienestar físico, emocional, mental y social en materia de sexualidad, y especifica que no se trata únicamente de ausencia de enfermedad, disfunción o dolencia. Esta definición tan rica demuestra que la sexualidad es mucho más que la mera genitalidad, bruta y sin matices, expuesta en tantos vídeos. Una sexualidad bien vivida es una sexualidad que comunica, que relaciona, que nutre la intimidad, que siente y empatiza. Uno de mis pacientes solía decirme: «Materializo con el sexo el caos de mi cerebro». Para él, la sexualidad, desarticulada del resto de su persona, se había convertido en una tiranía en la que el único que mandaba era el deseo sexual compulsivo. Vivía en una búsqueda frenética de placer solitario y, a fin de cuentas, amargo. Su adicción había ido cortando en trozos la experiencia sexual, reduciendo su potencial erótico, empobreciendo su imaginario sexual, impactando en su vida afectiva y relacional. Pero, sobre todo, le había ido desconectando de sí mismo, de sus emociones, de sus sentimientos, de su propia historia, de sus obligaciones y prioridades. Se sentía perdido, y la pornografía y la masturbación compulsiva se habían convertido en una estrategia disfuncional, patológica, que esperaba desenredar el desorden interno que padecía. La psicoterapia ha ayudado a este hombre a salir de este túnel que él creía sin salida. Había mucho que ordenar, pero sobre todo, que reparar. 


			Mis pacientes son unos valientes. Siempre me llama especialmente la atención la primera consulta. Suelo pasar más de una hora con ellos, y desde el primer minuto se siente, en el ambiente, ese esfuerzo, casi sobrehumano, que hacen para quitarse la armadura con la que llegan y hablarme de su itinerario. Llegan inundados de culpa y de vergüenza, pero, afortunadamente, el deseo que tienen de salir adelante es más fuerte que todo ello. Suelo pensar en la escena de Gladiator, cuando el protagonista se quita el casco y dice su nombre, se revela, anuncia quién es. Algo así pasa en la consulta. No porque la adicción a la pornografía defina a estas personas. Todo lo contrario. Porque el hecho de que vengan y abran su historia ante mí, pidiendo ayuda, muestra quienes son de verdad en lo más profundo de ellos mismos. Y les digo: «Que estés aquí, pidiéndome ayuda, demuestra algo muy sano en ti:  tiendes a una vida bella y equilibrada, que integre todo lo que eres, tu historia, tus afectos, tus deseos, tu cuerpo, tus relaciones, tus proyectos. Y eso es muy bueno».


			Según la OMS, la salud sexual requiere un enfoque positivo y respetuoso de la sexualidad y las relaciones sexuales, así como la oportunidad de tener experiencias sexuales agradables y seguras, libres de coerción, discriminación y violencia. Y añade que, para lograr y mantener una buena salud sexual, los derechos humanos y sexuales de todas las personas deben ser respetados, protegidos y realizados. Por desgracia, la pornografía no va de nada de esto. La pornografía no sabe de salud sexual. Lo confirman mis pacientes. Pienso en una de ellas, de 17 años, a la que habían echado del colegio porque la habían descubierto consumiendo pornografía infantil. O en otro de mis pacientes, un hombre de 34 años, que repetía en bucle «soy un monstruo, soy un monstruo» porque se había excitado con pornografía infantil. Y en otro también, que venía alarmado porque solo conseguía obtener placer viendo vídeos con mujeres víctimas de violencia sexual. Os sorprenderá saber que ninguno de estos pacientes es pedófilo ni perverso sexual. Lo que les pasa es que sus cerebros se han acostumbrado a estímulos sexuales con niveles muy altos de intensidad pornográfica. Científicamente, este fenómeno se denomina “tolerancia”, uno de los mecanismos básicos de la adicción. El cerebro pide dosis cada vez más fuertes para obtener el mismo efecto. Sin darse cuenta, uno acaba viendo contenidos insólitos de tanta dureza o ilegalidad. «No entiendo cómo pude acabar viendo algo así», reconocía uno de mis pacientes. La pérdida de control y la tolerancia transforman a la persona en un robot delante de una pantalla, reduciendo su capacidad de discernimiento y de decisión. Y así, a menudo, el contenido visualizado se convierte en material traumático, prisma desde el cual la persona se mira. Afortunadamente hoy todo esto se puede sanar.


			Esta asociación, patógena, de placer y violencia, tiene consecuencias más allá de la adicción. Un importante estudio francés establece que el 73% de los adolescentes entre 15 y 16 años encuestados se inspira en la pornografía para su propia conducta sexual. En sociología, se suele hablar de “cerebros pornificados”, es decir, cerebros que han integrado modelos sexuales alterados, interiorizando ideas como que a las mujeres les gusta todo y en cualquier momento o que la violencia sexual no solo es agradable, sino que también es impune. Los jóvenes se construyen con distorsiones corporales importantes, llenos de complejos, porque sus cuerpos y sus genitales no se asemejan a los de la pornografía. Recuerdo a una paciente de 14 años que consumía desde los nueve, a la que habían expulsado de tres colegios y ningún otro centro educativo de la zona quería aceptar como alumna. Toda la familia tuvo que cambiar de barrio porque los alumnos de los colegios vecinos tenían fotos y vídeos de la joven masturbándose. El consumo de pornografía no solo había ido minando la autoestima y la salud mental de esta chica, sino que también la había convencido de que su cuerpo no tenía valor, y que su papel era el de excitar a los chicos de todas las maneras posibles. De niña, esta chica cayó por error en un vídeo pornográfico y lo vivió como un verdadero trauma psicológico. Esto es muy común. 


			Muchos de mis pacientes con adicción sexual han tenido contactos tempranos con la pornografía. Verdaderos electroshocks que alteraron la representación que, de niños, y a lo largo de su desarrollo afectivo-sexual, se fueron haciendo de la sexualidad, pensando que el sexo era algo sucio, duro, violento, asqueroso. Una escritora francesa define este primer contacto con la pornografía como una “violación psicológica”. Me parece un término muy acertado. El trauma, per se, paraliza a la persona en un momento concreto de su historia, un momento frente al cual la persona queda estupefacta, incapaz de gestionarlo, entenderlo, poner palabras, resolverlo. El primer contacto con la pornografía suele ser un momento de este estilo, es decir, traumático. Una verdadera herida pornográfica. Cuando pregunto a mis pacientes cómo fue su primer contacto con la pornografía, la mayoría se acuerdan exactamente de qué imágenes vieron y qué sintieron en ese momento: desde el pavor hasta la fascinación que los llevaría de nuevo a buscar nuevos contenidos.  


			La infancia suele ser sinónimo de inocencia. Digo “suele” porque desde que la pornografía ha entrado en las casas y en los smartphones de las mochilas de los niños, el riesgo de que la etapa inocente sea corta es muy alto. Sin embargo, salvar esta etapa debería ser uno de los desafíos centrales de la salud pública. La infancia y la adolescencia son claves para la construcción de la identidad, la afectividad y la sexualidad de cada persona. La pornografía aliena estos procesos y puede dejar su sello con consecuencias sexuales, relacionales y mentales en la vida adulta. Sí, insisto, el consumo de pornografía es un tema de salud pública. Desde la aparición de la pornografía online en torno al año 2000, nunca antes los tribunales habían alertado tanto sobre las agresiones sexuales en población adolescente. Los riesgos del consumo de la pornografía afectan por tanto a toda la sociedad. 


			Se trata de salud pública y de reducción de riesgos como la adicción, los trastornos psiquiátricos, los trastornos sexuales, la violencia sexual, etc. Se hace prevención para las drogas y afortunadamente para ello existen numerosos programas de calidad. En cambio, hay muy poco sobre pornografía. En Francia hay una expresión que dice Les petits ruisseaux font les grandes rivières, es decir, los grandes ríos están hechos de arroyos, el cúmulo de pequeñas cosas causa grandes efectos. Así es la acción positiva de Dale Una Vuelta, una asociación con ganas de ayudar a cada uno a vivir de forma plena su vida y su sexualidad. Un arroyo de agua fresca que nutre e irriga el mundo hispanohablante. Estamos en tiempo de sequía, y el agua tiene más valor que nunca.  


			Estoy convencida de que este libro apasionante, tan rico en información, anécdotas, consejos y herramientas, será un nuevo arroyo que sirva a muchos, a todos, para dar una vuelta a su vida, a su historia, a su consumo, y llenar de luz al que lo necesite. Para ello, animo al lector a regalar este libro a sus hijos, a los profesores del colegio, a sus compañeras de trabajo, a su mejor amigo. Porque prevenir es curar. 


			Prevenir. Curar. Qué importantes son estas dos labores. Cuando recibo a adolescentes en la consulta suelo recibir también a los padres. Recuerdo el llanto de una madre que me decía: «Nunca he sabido hablar de esto con mis hijos y no imaginé que pudieran caer en algo así». La culpa que esta madre sentía, aunque la entendía, me parecía injusta. A los padres les toca un papel primordial e irremplazable en la educación afectiva y sexual de los hijos, pero no son los responsables de los daños que provoca la pornografía. Las instituciones públicas, los colegios, los programas de televisión, los profesionales de la salud (psicólogos, psiquiatras, médicos…), todos, deberían estar informados de los riesgos de la pornografía y ser actores de prevención, cada uno desde su competencia. Recuerdo cuando un hombre de 53 años llegó a mi consulta diciendo «usted es mi última oportunidad. Si con su ayuda no lo consigo, tiro la toalla». Esta persona había hecho, a lo largo de su vida, quince años de psicoterapia con tres psicólogos distintos, y dos psiquiatras, uno tras otro. Nada de esto le permitió vencer la adicción a la pornografía. Exploré en qué habían consistido todos esos tratamientos, qué tipo de consejos había recibido, cómo habían abordado esos profesionales la adicción sexual. Me di cuenta de que ninguno de estos terapeutas sabía tratar este tipo de adicción. Es más, entendí que algunos de ellos habían normalizado el consumo de pornografía de su paciente, sin tomarse en serio el aspecto compulsivo que presentaba. Este paciente no es el único que ha llegado dándome un ultimátum. 


			La desesperación de este hombre, el llanto de esa madre, el sufrimiento de tantas y tantas personas que llegan a la consulta desde su creación, me hicieron constatar que, en Francia (como en el resto del mundo), la demanda es inmensa y compleja, y la oferta muy escasa. Sabemos que, aunque la cantidad de personas que sufre las consecuencias de la pornografía y que pide ayuda es cada vez más numerosa, son muchísimos más los que sufren en secreto sin saber hacia quién dirigirse pidiendo socorro. 


			Por esto, con la inspiración de otras organizaciones en diferentes países, especialmente de Dale Una Vuelta, hace poco tiempo me decidí a fundar Déclic (www.assodeclic.com), una asociación cuyo objetivo es ser altavoz de prevención y una mano tendida de ayuda a los que necesitan salir de la adicción. Desarrollamos así cuatro misiones principales: primero, sensibilizar a la sociedad de los riesgos de la pornografía mediante publicaciones e intervenciones en redes o en medios de comunicación; segundo, prevenir a los adolescentes y a los jóvenes sobre los riesgos del consumo, de la adicción y las trampas e ideas falsas que vende la pornografía; tercero, acompañar a todo el que necesite ayuda para salir de la adicción; y cuarto, formar a los profesionales de salud (equipos de adictología y psiquiatría, médicos de familia, psicólogos) sobre el tratamiento de la adicción sexual, y a los padres y los profesionales de la educación (profesores, monitores) sobre cómo abordar y gestionar este problema con los más jóvenes. 


			Espero que, junto a Jorge Gutiérrez y su equipo, muchos más profesionales de distintos ámbitos se unan y colaboren en proyectos similares. Espero que podamos seguir siendo esos arroyos vivos que alimenten el caudal de grandes ríos. Nuestra sociedad sedienta lo necesita.


			María Hernández-Mora Ruiz del Castillo


			Psicóloga clínica y psicoterapeuta


			Consulta de adicción sexual


			Departamento de psiquiatría y adictología 


			Hospital Simone Veil (París) 


			Fundadora de DeClic (www.assodeclic.com)


		


	

		

			Spoiler


			Aviso a los queridos lectores, o mejor, lectoras, que seguro sois más que ellos: este libro no pretende alarmar. No todo el mundo ve pornografía y tu hijo seguramente no se convertirá en adicto. Respira con tranquilidad. Además, en todo caso, caer en las redes de la pornografía no es como caer en un pozo sin fondo. Siempre hay salida. Como de cualquier sitio. También de estos sites. 


			Si te soy sincero, el autor de este libro no sabe lo que pretende. O pretende demasiadas cosas. Quizá informar, prevenir y ayudar. Sobre todo, abrir una ventana, airear algo conocido de oídas, pero que uno no se termina de creer o simplemente no ha dado demasiada importancia. La pornografía está ahí, es evidente, y hay que saber cómo se mueve, qué busca y cómo genera dependencia. Como habrás visto en estos dos párrafos, prefiero usar «pornografía» en vez de «porno». Lo segundo es como más cool, suena a inofensivo y natural, en plan finde o peli. Manías mías aprendidas de un conocedor de este negocio. Al ser una palabra más breve, y para evitar repeticiones, quizá se deslice en algunas páginas o en el propio título.


			Este libro toma una postura clara sobre la pornografía. Siempre en sentido negativo. Qué exagerado, ya empezamos, vaya prejuicios, podrías pensar. Quizá lleves razón, no lo sé. Después de cinco años de máximo interés sobre esta materia, me engañaría si dijera lo contrario. Es lo que he visto y oído, qué le vamos a hacer.


			Llamemos a las cosas por su nombre. Ya lo decía Andrea Dworkin: «Si sabes que algo debe ser derribado, rómpelo en pedazos». No comparto, en cambio, esa idea que expresaba de forma tan neutra, tan polite, Emily F. Rothman, en una TedMed en 2018: «Nuestro ingrediente secreto es que no emitimos juicios de valor. No pensamos que la juventud deba o no ver pornografía. Queremos que sean pensadores críticos siempre que la consuman». Te entiendo, Emily, pero pienso que es posible ambas cosas: señalar algo como negativo y a la vez apelar a la libertad y a la inteligencia de la gente para que decida una cosa o su contraria. Y, sobre todo, datos, estudio, ciencia. En la sociedad actual, tan correcta y equidistante, hay pavor a reconocer que algo puede ser dañino, quizá por parecer impositivo y contundente, o simplemente por el hecho de «tomar partido». La pornografía tiene un efecto devastador en la sociedad. Así lo he comprobado día a día. Y es necesario decirlo, una y mil veces, con los matices que queramos añadir después.


			Dicho lo anterior, no quiero escribir un libro contra nada, ni tan siquiera contra la pornografía. Las batallas, los lobbies, las confrontaciones no me van. Nunca me han gustado, ya lo siento. Prefiero los análisis, los relatos, lo que dice la gente, el problema de uno, el sufrimiento de otra, entender qué lleva a consumir pornografía o qué lleva a convertirse en actriz porno, además de un poco de dinero. La gente, sus problemas, el mundo. Tocar el barro, tocar fondo. Y hacer algo, lo que se pueda.


			En 2015 puse en marcha una asociación llamada Dale Una Vuelta. No encontré nada parecido en España ni en español: había lo que los marketinianos denominan un blue ocean por descubrir y en el que trabajar. Nos lanzamos tres amigos. Luego llegaron más. Y aquí seguimos con un objetivo principal: tender una mano a todo aquel que desea salir de la pornografía y buscar una vida sexual más plena, más sana, más humana. 


			Otra aclaración previa. No soy psicólogo, ni psiquiatra, ni terapeuta, ni educador. Estudié Periodismo en la Complu(tense), en Madrid, y toda mi vida ha estado centrada en la comunicación corporativa. Lo que transmito en este libro lo he ido adquiriendo poco a poco, día a día, durante cinco años. Mucha lectura y conversación. Y, sobre todo, y este es mi principal bagaje, la escucha de numerosos testimonios de personas que desean dejar la pornografía y se dirigen a nuestra asociación como último remedio. Por eso, enseguida comprobarás que el lenguaje no es técnico ni académico —no soy ni lo uno ni lo otro—, y he preferido un estilo directo, sin excesivo pie de página; en definitiva, como me dijo Ángeles, mi paciente editora, «algo que lo entienda tu abuela». Sobrevuelo muchos aspectos clínicos y seguramente existan algunos errores. Intento transmitir, sin más, mi experiencia. 


			Gracias por llegar, al menos, hasta aquí.


			Jorge Gutiérrez


			25 de mayo de 2021


		


	

		

			1. 
ASÍ ESTÁ EL PATIO 
Mirar


			No hay mayor ciego que el que no quiere ver. Nada se arregla tapándose los ojos con fuerza. En estas primeras páginas pretendo abrir un poco la puerta a este mundo complejo, sórdido y a la vez magnético, de la pornografía. Cómo funciona, cómo ha evolucionado, quién gana y quién pierde. Una vista de pájaro que nos será útil para hablar después de la adicción, de la salida, de la educación.


			Ya no quedan salas X en España. En su máximo esplendor, allá por los años ochenta, llegaron a ser unas 35. También se han cerrado varias revistas pornográficas o han diversificado su temática, porque como reconocía Scott Flanders, director ejecutivo de Playboy, su publicación carecía de sentido cuando «hoy día estás a un clic de cualquier acto sexual imaginable»1. Por supuesto, quedan lejos aquellos oscuros estantes de las videotecas con películas para adultos. En realidad, la propia palabra videoteca ha dejado de existir.


			Internet lo ha cambiado todo. Y la pornografía, como siempre ante cualquier cambio tecnológico, ha conseguido ser de las primeras industrias en adecuarse como pez en el agua al nuevo ecosistema. Ahora, queramos o no, todos llevamos un pequeño cine porno en el bolsillo.


			El erotismo y la pornografía han existido siempre y continuarán existiendo mientras haya hombres y mujeres sobre la tierra. No lo digo yo, es experiencia universal. La historia está llena de ejemplos: los ciervos de Altamira rivalizan con otras pinturas de carácter sexual en cuevas similares. En Pompeya, Italia, se han encontrado restos pictóricos de contenido erótico de comienzos del siglo i.


			La pulsión sexual es de las más intensas y gratificantes del ser humano y, por tanto, fuente de exploración, placer y, claro, de difusión y negocio. Lo que ha cambiado, para siempre, es la facilidad de acceso y la multiplicación de canales por donde llega este contenido. Estés donde estés: en un pueblo de 60 habitantes de la Alcarria, donde ahora hay wifi y antes cabras, o por supuesto en el salón de tu casa en Barcelona donde la imagen en 4K es sencillamente insuperable. 


			La magia y el peligro de Internet es que todo es maravilloso, precisamente porque hay de todo. Y todo es todo. La sensación de nuevas búsquedas, los tentáculos de los «términos relacionados» o «vídeos sugeridos» generan en el cerebro un chute de dopamina del que es difícil escapar. Sobre todo, si no tienes otra cosa que hacer o si decides regular tus emociones con lo más fácil. En realidad, es una placentera sensación de tener el mundo a tus pies, de llegar hasta donde tú quieras, de ejercer la libertad de elegir más completa que nadie puede ofrecerte. Imbatible.


			Solo imaginar lo que uno se puede encontrar puede convertirse en excitante. Hemos dicho imaginar: un verbo mágico que evoca cualquier anhelo y que una agencia de publicidad o consultor de comunicación buscará conjugar a todas horas, en su producto o en su candidato político.


			«Antes tenías que ir a ver porno, ahora viene a ti» es una frase de Peter Vidmar2 con la que suelo comenzar algunas charlas. De acuerdo, no es exacta, pero tampoco se aleja mucho de la realidad. Aquí entramos en la llamada pendiente resbaladiza de la pornografía. Es decir, directa y explícitamente no te vas a encontrar con un vídeo o una imagen de alto voltaje sexual. No, no será lo habitual. Sencillamente, tu propia curiosidad te va a ir acercando pasito a pasito, de una web a otra, de un hashtag a otro, casi sin darte cuenta. En tono de broma, pero tan real como la vida misma, copio una divertida explicación de cómo actuamos ante una búsqueda habitual en Internet: 


			Abres el móvil para ver qué tiempo hará mañana y acabas entrando en Twitter, Instagram, Facebook, otra vez en Twitter, de nuevo en Instagram, echas un vistazo a Slack, vuelves a Twitter y te quedas con el móvil en la mano, intentando recordar para qué lo habías cogido y, encima, sin saber qué tiempo hará mañana.


			Quédate con esta idea: hay toneladas de pornografía en la red. Los datos son tan apabullantes como nebulosos, en cuanto a la industria se refiere. Si hay un negocio oscuro y opaco es el de la pornografía, cuyas empresas matrices tienen nombres muy tecnológicos y neutrales. Dos ejemplos: MindGeek, en Estados Unidos, y TechPump, en España. De ellas dependen dos portales de pornografía que facturan millones al año, pero el entorno que las rodea y protege es muy cool e inofensivo: unos entrañables y simpáticos proveedores de servicios de tecnología.


			Estas empresas tienen muy claro un principio: interesa que la sociedad sepa que la pornografía se consume de manera mayoritaria. Cuanto más se normalice cualquier cosa, también esta, mejor. Normalizar, normalizar y normalizar es su mantra perfecto. Concepto clave para vender comportamientos y cualquier producto: conseguir entrar en la categoría de «entretenimiento», incluso saludable, es primordial para estas empresas. 


			Cuanto más altas sean las cifras de visionados, más aceptable se considera el producto. Por cierto, «producto», una palabra utilizada en esta industria que se asemeja a cualquier «bien de consumo», como la pizza o la fregona, y que pone al mismo nivel en utilidad y necesidad. 


			En el caso de Pornhub —me ahorraré en lo sucesivo nombrar otras empresas del sector, tampoco necesitan publicidad extra—, rey absoluto de la pornografía, cada año organiza una gran gala en la que muestran los datos del año anterior, con unos rankings por países y con todo tipo de detalles —edades, actores y actrices, preferencias, etc.— cuidadosamente elaborados y realmente atractivos. Por supuesto, el análisis incide en cómo ha crecido tal país, estrellas emergentes o cómo se incrementa año tras año el consumo de pornografía en el público femenino, un apetitoso target: 50 % de la población mundial. 


			La diversidad que ofrece un portal como el citado se puede resumir en más de 20.000 pornstars o estrellas del porno, que luego pueden ser filtradas por categorías que, a su vez, pueden ser cribadas por nuevas etiquetas, por el número de visitas o por los likes recibidos, se ofrece la idea de un supermercado del sexo inagotable.


			Hay suficientes estudios y páginas web con información sobre el negocio, el consumo o las búsquedas en Internet de este material. También, como ya he señalado, no es fácil encontrar resultados similares ni muy contrastados. Este comienzo de párrafo puede parecer contradictorio, pero me explico: la opacidad de los sitios web de contenido para adultos es de todos conocida, si exceptuamos el caso de Pornhub, aunque al mismo tiempo, gracias a Internet, cada vez aparecen más estudios analíticos de visitas, descargas, beneficios, etc. En cualquier caso, no quiero aburrir con datos. Repito la idea inicial de este capítulo: hay mucho y de todo.3 De momento, según el portal antes citado, nos basta esta cifra global, que corresponde a 2019: 115 millones de visitas diarias, 219 mil vídeos vistos por minuto. Ahora vuelve a leer estas cifras. Si te has mareado, deja un momento el libro: abre la nevera y toma algo fresco. Sigamos.


			En España, tuvo eco el estudio Nueva pornografía y cambios en las relaciones interpersonales4, realizado por la Universidad de Illes Balears y la red Jóvenes e Inclusión, en junio de 2019. Se llevó a cabo en siete comunidades autónomas, con entrevistas a unas 2500 personas, entre 15 y 29 años. El titular, engañoso, dio alas al estudio, en el que se concluía que «el consumo de pornografía se adelanta a los 8 años». Lo cierto es que, aunque algunos encuestados confirmaran esos datos, eran los menos. 


			Además, muchas veces se confunde pornografía con un desnudo o una imagen sensual. Es lógico que un niño de 8, 10 o 13 años piense que ha visto pornografía cuando en realidad lo que quiere decir, en ocasiones, es que ha visto un anuncio o una imagen incómoda para él, pero lejos de lo que mayoritariamente se entiende por pornografía.


			El estudio es muy revelador, sin duda, de cómo ha cambiado la percepción de la pornografía. Solo apunto el dato, a mi juicio, más interesante de esa investigación: el 46 % de chicos entre 14 y 17 años veían pornografía de vez en cuando y el 37 % de ellos con una frecuencia semanal. 


			En el 2020 aparece otro informe con resultados similares, realizado por Save the Children España5. En este caso, son interesantes algunas conclusiones sobre el efecto imitación que produce el visionado de pornografía en el comportamiento sexual futuro. Lo que se ve, muchas veces se practica.


			Y un estudio todavía más reciente es el Informe Juventud en España 20206, publicado en marzo de 2021. Los datos sobre pornografía ya no sorprenden. El 50 % de los hombres, entre 15 y 29 años, ven pornografía al menos una vez a la semana. Por el contrario, vale la pena destacar que el 50 % de las mujeres nunca la han visto. En el caso de los varones, es un 15 %. 


			Un concepto escurridizo


			Nada más complejo que definir pornografía. Y nada más fácil que identificarla. En 1964, durante un juicio en Estados Unidos, se pidió al juez Potter Stewart, del Tribunal Supremo, que definiera la pornografía, con motivo de la película Les Amants. Respondió así: «No lo sé, pero la reconozco en cuanto la veo».


			En su origen etimológico, hablar de pornografía es hablar de «tratado acerca de la prostitución», por la unión de los dos conceptos porno («prostituta») y graphia («escritura»). Según la RAE, la pornografía es la «presentación abierta y cruda del sexo que busca producir excitación». No es un desnudo, ni una imagen sensual más o menos subida de tono. Nos referimos al sexo explícito y que además tiene una intención directa sobre el espectador. Los formatos, todos los posibles: texto, audio, vídeo, imágenes. Hay literatura que puede tener una carga pornográfica más alta que una imagen o un vídeo; o un podcast, en el que la voz, con ese toque personal, cercano y evocador, puede provocar un manojo de sensaciones. 


			No es tan sencillo ni unívoco el concepto de pornografía, pese a la claridad de la RAE. La intención también la puede poner el receptor, el espectador; y lo que era una imagen o un vídeo no tan explícito, puede suponer una excitación mayúscula para alguien. Hay una «mirada pornográfica» en ambos sentidos, en el que muestra y en el que se deleita.


			Qué duda cabe que nos encontramos con muchas líneas delgadas rojas donde tiene algo que decir la cultura, educación, edad, creencias, personalidad, etc. Todo influye y ofrece una perspectiva diferente. Por este motivo, es bueno saber que estamos ante un término que puede crear excesivos temores, en ocasiones algo infundados. Y al revés: para algunas personas, sin herramientas de control, un inocente desnudo puede provocar en su interior un tsunami emocional.


			La pornografía en ocasiones se nos ofrece como un producto cultural, que requiere una cierta formación para consumirla. Un «entretenimiento para adultos», así se cataloga, que suena bien y parece hasta necesario. Igual que hay programas para niños, por qué no para adultos. El problema es que la palabra «entretenimiento» —siempre inofensiva, inocua— equivale a un sencillo pasatiempo. Y aquí es algo más que pasatiempo.
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